


ARTÍCULO 154. Pago de créditos contra la masa

1. Antes de proceder al pago de los créditos cO/lcursales, la administración
cOI/cursal deducirá de la masa aCTiva los bienes y derechos necesarios para satis­
facer los créditos CO/lTra ésta.

2. Los créditos col1lra la masa, cualquiera que sea su /lilturale::.a, habrán
de satisfacerse a sus respectivos \'el/cil1liel/to.~, cllalquiera quc sea el estado del
coI/curso. Los créditos del articlllo 84.2./. ,. se pagarón de {orilla illll/ediatll. Las
acciones relativas (/ la calificacióll o al pago de e.~tos créditos se ejercilarán allte
el jI/e::. del concurso por los trámites del incidel1te cOIlclIrsal, pero 110 podrán ini­
ciarse ejecuciones para hacerlos efectivos hasta 'lile se (/fJrtlchc UI1 cO!1\'enio, se
abra la liquidación o transcurra 1111 Olio desde la declaración de concurso sin
'lile se hubiere producido ningul/o de estos actos.

3. Las deduccimles para atel1da al pago de los créditos conTra la masa se
Izarán con car:~o ti los biel1es y derechos no at~ctos al pago de créditos 1..'01/ pri­
l'ilegio especial. EH caso de resultar insuficienTes, lo obtenido se distribuirá entre
lodos los acreedores de la masa por el ordel/ de Sl/S \'ellcillliclltos ('").

Como va se ha señalado, l'n d D('recho
,kT"~"dflI10existía un n:conodmienlo expn~so dt'
'" ,;!ll'?lll'lil de los créditos ('ontra la masa. de
,~i(j,h qUl' su ,ltisfacción prioritaria dt~bía ink'rir­
'l' d~ <l1~lIn¡¡" dispersas nomlas sohre administra­
l:''I1 d,' la masa activa (v. S/lpra, comentario al
Jn, ~4; La satisfacción prioritaria dt, los cn.'ditos
"lIHr~l la ma!ooa se recogía, en camhio, de forma
'?ll',a ,'n los diferentes textos prdegislativos. Así,
',e An¡~prO\('cto de Lt'Y de Concul'So de Acre...dOl'l'S

de" I~)~ ~slablrc(a que las cantidades necesal'ias
iW',1 pailar las deudas de la masa se deduci!'fan dd
nr"du"to j' I ", 'd'1 '-, t· a 14U1 ación del activo (arts. 90 \' 91):
c. Anteprov"ct' d' L C" Id'" o e ev oncul'sa e 1983 preveía
qUl', ~n todo concurso. cualquiera que fut'se la
"l{¡dalidad ~~gllidLl. se harían las lIect'sa¡'ias dt'duc,
,IIJ11~S con caro I .

. .,0 a a masa activa para satistacer
'\JI! pn'lndad l 'd'; . os ere Itos prededucíbles (an. 283);
,iuc '1I pago se ., l" -'.. l, ' . , 1~a ll.ana "con cargo a los hienes
u. <l ll1aS'l •
, ' •... 1 ' que no esten afectos a los privilegio,",
",kUd e, .. (art 284 1) .
r 'n";. ~ . '. aunque otorgando pI·ete.
~; ,.<1 'Oure clJos a Jos créditos contra la masa p<)r
a¡,nklll(j~ \ . I . I
indu J' sa arta es (art. 284.2), \1 resolviéndose
o '0 e problema de la insuficiencia de esos bie.
"e:) I an. 2H4 '). .
1~9·. .~ . La PI opuesta de Al1leprovecto de

), ton ll1eJor té . . 'd' 'u,· 1, .1 COlea Jun lea, regulaba el pago
", ueudas de l d

Ulrr,,~p d" a ma,sa entro del Capítulo
IJn lente a su d' . l'

ISClP ma, preveía que "el

pago dt' los créditos contra la masa d~berá r~ali­

I.ars.. en cuak¡llIer <,stado del concurso a medIda
que venl.an .. lart. 104.1) \ quc "se n:allzará U)I)

cargo a 10' bienes que no eskn afectos al P'I¡!.O de
creditos con pri\"i\eglo eSp<'cial .. (art. 105.1l. refi­
riéndose igualnK'nte al problema del agotamiento
de los biL'nes lihres (arl. 105.2), \ ariadiendo una
propuesta qUl', con ligeras modificaciones, pa,aría
al Anteproveeto de 200 1: "no poddn iniciar"'~ ej<'­
cuciones para pago dl' cr(,ditos ,'nntra la masa (... )
hasta transClllridos dos meses a contar desde la
fecha fijada en la dedal'ación de concurso para la
celebración de ¡unta Je <!¡:reedores .. (art. 104.2l.

En d Anl<,p!llVecto de Lev elaborado por la
Comisión Gener'al d" Codificación, el arlículo (en­
tonces el 153) r<'cogía súlo tr~'s previsiones. que lle­
garían hasta d texto dcfinitivo. La primera, la que
;'ecoge la predt'ducción de los créditos contra la
masa (ap,lrtado 1); la scgunda, la que recoge la
regla del pago al vencimientu en cualquil"- estado
del ¡:oncurso \ las limitaciones al l'jercicio de las
acciones de SI~S titulares (apartado ;n ~. la tercera.
la que ('stahlece la preferelKia Je los créditos con
p¡-j"ilegio especial (apartaJo 3). En el Pro~ecto de
Ley, el p¡'eceplO se manlU\O inalterado, pcro se
aJ'i'adía un nuevo preccpto (el entonces al1. 154). a
CUyO tenor (los CJ'éditos por salarios por los últi­
mos treinta días (... ) Sl' abonarán con anterioridad



ART.154 EMILIO BEl.TRAr-ó PAGO m·. CREDITOS COl'TR4 LA \tAS~ ART.154

COMENTARIO

1.1. LA PRIORIDAD El' CUALQUIER ESTADO DEl. COMTRSO

l. La prioridad del pago de los créditos contra la masa

I. El pago en prededucción o extraconcursal

q 'tARIO; I EL P,\GO EN PREDEDliCClÓIl; o EXTRACOI\iCLRS,AL: J. l,¡;/ pnonciad del pago de los cn!ditos <'(mtru
"h¡"i !.!. La prioridad en cualquiel estado dclloncurso. 1.2. Las reglas dd pago en pI'cdl'duc'C10ll,

. '. ,. i ""I'j··¡'llll'''nto v del pag"o inmediato. J .3. ConSeCUelll'laS de la pnondad.-Il. L', TI.TEl.<\ DE l.OS\': lYI\T/ J \ \....... \,.. , ' ~

"i :":;~)S<{)'TR~l.~ MASA; 1.1.J.IS accÍ<mes de [o., ti!llJen·e ... d(' cr¿dito ('O/lira 11lI1Ui.'a. 2. Lo \lts!,<'11sió11 tel11poral
.:, i,; !dCl/!ltJd de i/licitlr e;eeuciolles. 111. LA PRIORltl.'\D DE I.OS l'REDIl OS (0\'1 R~ L~ \1~s·\ 1'./\ nsn D,E "'SI FI

lI'\";\ Dr.l ~Cl¡\'o: 1. ('¡msideraciól/ gel/eral. 2. El eOllfliclO 1'1IIr.. crnhtos ('01111'(/ la ¡11(ba \ acallOs C011
:">:t,,,:« t'.\!,t-cial. 3. tI c()//{:urso ellfrl' creditos cOl/tra la lIIasa.

manl'ra quc d pr'c'ccpto prc~\ é en .el apanado ter·
cero que "en GISl) de resultar insuticil~nt('s, lo ohtc­
nido se disll-ilmirá c'ntrc todos los acreedor'es de: la
masa por' el <>rden de sus \ cncil11il'ntos" , norma
que, desde lue¡!o, no puede ser entendIda literal·
melllc.

En el Senado Se' presentó una sola enmienda (la
núm. 47, por el Grupo Mixto)' que proponía supI'i­
mil' del precl'pto (mcdiante su traslado al an. 84)
-la rcierencia al pago inme'diato de los créditos
salariales, enmienda que sería rechazada. En cam­
bio, sería supl'imida la menc'ión específica a la tra­
mitación por el incidente concursal de las acciones
relatil'as a la «existencia» de los créditos contra la
masa, quc queda, pues, "educida a las acciones
con'espondientes a la «calificación» \ al «pago» de
dichos crédilos.

Es indudable que los créditos contra la masa gozan de prioridad sobre los cré­
JJloS L'oncursa1es, lo qU(' se explica --como ya se adclantó-- atendiendo a su propia
naturaleza \. función (v. comentario al ar1. 84). El pn~cept() qUL' comL'ntamos (al que
'l' rClllÍll' t.'! artículo 84.2) determina esa prioridad estableciendo, de un lado, que
hh ,réditos contra la masa serán satisfechos <cm1[('S de proceder al pago dc los cré­

,filO, nJllcl/rsa[cs» (art, 154,1), v, de otro, que «habrán de sé.ltisfacerst:' a sus respec­
¡ilOS l'C/lcilllienlOs» , aunque aigunos deberán ser pagados "de fOl'ma inmediata»
1,lr!. 154.2). La Ley recoge, pues, las afinnaciones tradicionales de que los créditos
cr¡lllra la masa se caracterizan por ser satisfechos en prededucci<Í1/ (\'. Exposición
<k \Ioti\'os, III) .\' de acuerdo con la regla del pago al vencimiento, añadiendo que
e'll ocasiones el pago deberá realizarse «de fonna inmL'diata». En realidad, con todas
l'SiLs cxpresiones viene a establecerse lIna misma cosa: que el pago de los créditos
U)J)tra la masa se realizará de una forma ordinaria, como si no existiera COtlCUl"SO,

porque se trata sencillamente de créditos que no se ven afectados por el concurso
Jl' alTt'L'dores abierto,

:1<>'l',';1 la dcclaraciún de conCUI~O,y no, por tanto,
''', dL'mils t:rcdJlos contra la masa, algo qUl' no
Plh:J,' :\(';,;,lent.'rs('.

e, Finalmente, pese a la intención de los redac­
tl,r,',. 1;. inkgrarión de los créditos salariales ante­
r,l"rL's a la declaración de concurso entre los cré­
;},':IIS ,'Olllra la masa los hace de pt..'()r rango que <.'n
,', dL'rClh,) 1", •d I f.. l 1I oga o, pOI-quc a Lev otorga pre e-
¡,'n(lll sobre lo~ créditos contra la' masa' -sobre
loJos los' "d'1, .... ete Jlos Contra la masa- a los titulal'es
lllrL'dllUs con privilegio especial (art, 154.3).

l. rla IInalidad distinta tenía la última de las
<'11m 1, ' ,

, h'nc as prescntadas en el Congreso (la
núnl, ó,') b
',. . "t3m ién del Grupo de Coalición Cana-
1..1, 4Ul' IJr't d' 1

' , e en la reso ver el problema del «con-
~ ur\,~" entre los créditos contra la masa en caso de
lI h Ul1Cll'rlCia dI'
'I'd ' e actiVO, proponiendo el pago por

, 'il en d" .
c venCImiento, y que selia aceptada, de

precepto chu'amente contradictorio \ quc' 't' e.. "',.

p'ldece mal con otros preceptos de la l.C\
A) [k un lado, los apart¡¡dos prim,'r" \ tc"'"

se: rdkren exc!usi\'anlt'l1te al pago d" ji), ,\,dl!.
contra la masa dllrmllc la faS<' c/t'Ii<{lIid",:·,·· t',,~

que se hal~á con preferencia ,ohrc In... cll'di!I!' ~ _.~'

cursales, salvo aquellos que gOC('11 dc' ,)<1' d,·_, ..
espe'ciaJ \.'n la pane: nllTt~Spondknlt'al pl:'du",. ,:,
los hll~nes afectos, mientras qUe' el apart;I,I" ',',;
do SeTÚ de aplicación "cualquier;, <.Juc s,'a ,'i "':,.,'
del concurso", por lo que no sólo Sc' ,'l1llic"ll:,' "~'o

te'mal icamente mal ubic;ldo, del1!r\> elt- L, ;,'c:!""

don del pago en raso de liquidanún. sin., ljll< '.!t:

mils. oll-ida que c~xistl' otro pn~n'pll, 1l'!.lIi'.

pago de crl'dilOs contra b masa c'lI e'! ",:"."
(al1. 100,5-11).

B) Dc' utn) lado, el apartado se¡!lllld" !"", ...
cstabll'ce'r una contraposiciún entrc' ia IV':','
pago "al \encimientlh. <.JUl' sería aplil~i"k ,; !. ,j ,

los Cl'éditos conlJ'a la masa, .cualquicT.l qUe' 'C,:'

naturalt·/'<l", \' la regla dl' pa!,!" ifllll,'dl","
se'ría aplicable lInicamentl' a In, cr,'dll'" "d,,,'!,,
de los treinta últimos días; pl'r\>esas r,'~b, 1"

ell n:;.lldad contrapu\.'st;IS. Como L¡ propi., L, .. "
encarga de señalar. la r·t'!.d;l dellM¡!l' im,,,, ,1;.;: .. '.
;¡plica no 'Sól" ;, los lTéditos salanaic". ,iy :,,,.
hié'n a los dtTi\'ados del c'¡e'n'in;, .1 .. :1.,." ·lIc·'

cis••r ías o de la resoluC!on de: contr"t"" ,It- l.,
bilitación de contratos {) del re'.sc:ak ,i,' ~"ror"

reale's, \ , en general, a todos aquc'I!", ";¡,t',,.. ".
)!aciones nacidos durante' el Cl)llcur,,, p;¡r" "" ,¡L

no se file un plazo. En l'Calidad. la rl'!'!;' ,ki 1','­

inmediato de ¡os cn:ditos salanalc~, ;"11(" 1'" l·'.l '.'

lkdar'aClún de concurso -·intrudlll. ¡lb e, ilil" ,1".
cuña en d pre.:eplo-- no sólo e~s s¡¡pcTI/u;\. '.:"
qUe', además, introduce l'lt"'adas JllSl' lit- l'h,"

durnbre en b intel-pretaciún del c,¡ ..nl,·'" .k l."

aCLiorws de los cn.'ditos contra la ll1a'~i. 1.,1 'e' i..

no añade: nada, porque dichos eré'dilos ,:1 l'1.I' '",

vencidos en el mOlTIento de la declarall¡,n ,1.-" ,'.
cur~o, debt't-án ser satisfechos en (od" ti'''' ll<- J •.

rna inmediata por la adrninislracl'H1 ,"'!l,U h "

que habrá incluso de pro\:l~dera I,t l'llalctl;hHl.:'
biene.s de la masa activa cuando no c,,,,'I:' n,!I1h

rario sul'ic'¡l.'nte para el pago. Y. adenü,. di",!i!'.:
la intel-prelación dd in.:iso siguiente dci apan,I':'
segundo, en materia de acciones de lo' tlll1l.l"·""
Cl·~dil.()s contra la masa, ya qUé' elek<'t<> Iltc'r,II ,l­

la nOl-ma es, justamente, el conll~H'i<> ti,,! ll\ll' :11',1

rcntemente pretendían algunas de la' "Iln":l'!H~'"
presentadas: literalmente" sólo sulriJi;.n 1.1' iI!11\i,"

ciones establecidas para el ejercido ,It- ~ll'l!i,J",C'

(sometimiento al inCidente concursa! l. i',1r:III.·,I·

ción l.emp(JI'al de ejecucioncs) «esto' ('redil''': ,.,:
decir, los salariales'de los treinta últimos d",' ,lid,

al pago de los restantes créditos conn1P;ales, con­
torme al régimen establecido e'n los apal1ados 2 \
.3 del al1ículo anIc'I·ior».

El te,xto definitivo nl) se cOITesponde con los dd
Anteprovecto \ el Provecto de Ln. El apartado pri­
mero del precepto permanecerí" inalter·ado. los
apartados segundo \' tercero sel"Ían modilicados, \'
el ar1Í(:ulo dedicado espedticarnente a los creditos
salariales se'l'Ía suprimido. Ln p"irner ~rupo cit­
enmiendas (la núm. 8~. del Grupo Izquierda t'nl­
da, v las núms. 185.' 217, del Gl'llpO Mixto, idén
tica~ entre si a pesar de sus diferentes origene's . .'
la núm. 359, del Grupo Slllialista. mejor f<JT'lllula­
da técnicamente) Sé limitahan a proponer qUe' se
exduvcsen de la competencia dd jlle'Z dd concurso
las '.'~cciones sociales" relati\ as a 1<1 t'xistencia.
calificación o pago de los cré'ditos contra la m~lsa.

Otro grupo de enmienda" --tamhién de Identica
redacciún, ;, pesar de proceder de di\'ersos grupos
padamemar·¡C's....· "e dil'igia, ptlr e'l Lontl'ario, a
acentuar e'l tralamienll' especial de determinados
lTéditos salariaks ;lIlleriorl's a la dedal';ll'iún de
concurso. ,'alificándolos como créditos l'<JI1tra la
masa, ClJl1sidaándolos preferentes sobre cuait's­
quieTa otros créditos ·-·incluso con p'-i\'i1egio e'SI)('­
cial , colllra la masa-- \' ,'xc!u.'é'ndolos dc la regb
de ia suspe'nsi,')f} de ejecuciones lt'nmienllas
núm. 86. del Gnlpo IZqUlCltia LllIda; núms. 18t> \
218, del Grupo Mixto; núm. 5-19, del Grupo Cat¡¡o
l;ín, \, con algunas \ariantes, núm. 300, dd Grupo
Socialista). Pcro finalmente', scría all'fllada una
enmienda del Gl'UpO Popular IIa núm. tiOO, parcial­
mentc' n~producida en la numero b.3i1, dd Gmpo
de' Cualición Canal'ial, qUe' perscguía esa misma
fin;:¡lidad, pero a través de la modilicacióll t:oordi.
nada de los dos precl'l1!os dedicados en general a
lus ..:nxlilOs colllra la masa (entonces, arls. ~3.2 \
1::;3.2 PLC) \ la t:onsigllicnle suprcsión de un prc­
cept(, espel'Ílko dedicado a los créditos salarialcs
cl)nlra la masa. El rl'sldtado fue quc, de un lado.
la pn'V'isión conknida en ,.) artÍllllo 154 del Pro­
vecto de' Le\ pasaría a integrarse' en el precepto que
enumera los cré'ditos contra la masa, de manera
que determinados créditos salariales anteriores a
la deelaraLión de concurso quedaban convenidos
en créditos l'ontra la masa (an. 8-1.2-1."; l. comen­
tar"io al art. 84 l, .', de otro lado, la adición de dos
incisos al apanado segundo dd pren:pto que
comentamos; el de que el pag() al vencimiento 'Se
producirá «cualqUIera que sea su naturaleza», vI'I
de que ,dos cTéditos dd articulo 84.2-1." ---es decir
los cn;ditos salal-ialcs de los últimos treinta día~
a~teriores a 1,., declaración de concurSl>--. se paga­
ran de torma IIlmedrata».

La consecuencia de esas modificaciones ('S un



ART.154 BlIl.IO BELTRAN
~'¡11

P4GO DE CRÉDITOS CON IRA l.A ~1AS'" ART.154

La Ley precisa que la prioridad opera «cualquiera que sea el estado del concur,n
es decir, con independencia de que el procedimiento se encuentre en su fase de tra.
mitación o en su fase de solución. sea por convenio o por liquidación; pero esa allr.
mación resulta desmentida en la propia Le~'. En efecto, durante la fase común dt"
tramitación. es indudable que la administración concursal deberá atender de un
modo ordinario -inmediato o su vencimiento-- al pago de los créditos contra b
masa. v así deberán elabor'arse --como vimos- sendas rclaciones actualizad:¡" (L­
los créditos contra la masa devengados v pendientes de pago (¡u'ts. 94.4 v 96.4) PlIn
terminada la fase común, la prioridad de los créditos contra la masa \(~ndrá un '1"­
nincado distinto según que la solución cid concurso sea la liquidación o el C()ml'l1I~i
En caso de liquidació/I juega la regla del pago en prededucción de los crt'ditos (onlr"
la masa que no hubieran sido todavía satisfechos y de pago inmediato o al \l'lili­
miento de los que puedan surgir a lo largo de la fase de liquidación. de manera qUe'

"antes de proceder al pago de los créditos concursales, la administración concur'd!
deducirá de la masa activa los hienes .\' derechos necesarios para satisfaL'er los m­
ditos contra ésta» (art. 154.1). En caso de cOIlI't'llio las cosas se complican. En prin,
cipio, el convenio es un acuerdo entre el deudor v los acreedores COllcursales U,:í,

CUITentes constituidos en masa, de modo que l()~ alTcedol-es extraconcursak, hd'l

~e considerarse terceros extraños al mismo,~' así se reconoce, aunque de forma ,on­
fusa, en la propia Le~, cuando se establece que el convenio sólo vinculará él in,'Gc'
ditos que fuesen anteriores a la declaración de concurso» (art. 134.1). Por l"O, L
propuesta de convenio no ha de hacer referencia a los créditos contra la masa: PI':
e:o, los créditos contra la masa no tienen derecho de voto; por eso. en fin, lo, lTc'­

duos contr~ la masa cal'ecen de legitimación para oponel"se a la aprobación judici:tl
del convemo. La tutda de los créditos contra la masa se encuentra, pues, de 1111l'\"
en su extraconcursalidad: continúan disfrutando de todos los medios de tutela lOll­
cedid?s por el ordenamiento jurídico, En particular, pueden llegar a la ejeclIll(}¡l
coactl\'a d~ sus créditos. que expresamente se permite t'"as la aprobaciónjlldici;¡!
d~l.com·emo (art, 154.2) y pueden incluso, llegado el caso. solicitar a tra\és dcll'jl"­
CIClO de ~a acción pauliana, la declaración judicial de ineficacia del propio cOll\l'ni.,
Ahora bien, ha de entenderse que esa regla es aplicable únicamente a los cn~dit(),
~on.tr.a la masa devengados \' pendientes de pago en el momento de la aprobacion
.JudICial del. convenio, porque, como ,va se ha señalado. con la aprobación judili;ll
~e1 con;emo «des~p~rece» la masa ~', en consecuencia, «desaparece» tambil;n la
categona de los credltos contra la masa, Los créditos contra el concursado nacido'
du~~nte la eje~ución del convenio deberán ser satisfechos por el -todavía,- cnn­
C~l sado del m¡sm? m?do ~u~ antes de la aprobación judicial del convenio. es dcclI
de u?a forma ordmana, SigUIendo también el criterio del vencimiento (\'. una n:k­
~enc,la, en art, 142.3); pero existe una regla especial para aquellos «créditos qtlCSl'
co~cedan al c?nc~rsad? para financiar el plan de viabilidad», los cuales «se satly
faran en los termmos fijados en el convenio» (art. lOO.S-II), Parece claro, en todo
cas~: q~e unos,y. otr?s acree~ores ~odrán solicitar la apertura de la fase ?c 1i~111­
daclOll cua~do acredIten la eXistenCia de un hecho de concurso durante la cJeCtlCIOn
del convenIO (art. 142.4) (v, también comentario a los alis. 100 y 142).

1,2. LAS REGLAS DEL PAGO EN PREDEDlJCCIÓN, DEL PAGO AL VENCL\1IE~TOy DEL PAGO

"MEDIATO

La primera previsión legal sobre la satisfacción priorital"ia de los créditos contra
la masa eS la de que, «antes de proceder al pago de los créditos concursales, la admi­
ni'lración concursal deducirá de la masa activa los bienes ~' den,'Chos necesar-ios
para satisfacer los créditos contra ésta» (art. 154,1). La propia Lev habilita, pues,
para hablar de prededuccióll. Como dice la Exposición de Motivos. «los créditos con­
;ra la masa operan como prededucibles», Con esas expresiones quiere señalarse que,
di CIiSO de liquidación, la satisfacción de los créditos contra la masa debe llevarse
;¡ labo «miles de proceder al pago de los créditos concursales», para lo cual <da admi­
il¡~tración concursal deducirá de la masa activa los bienes \ del'echos necesarios».
ba declaración legal pone de manifiesto que créditos concursales v créditos contra
Lt masa pertenecen a diferentes categorías (alis. 49 ~: 84.1), que no concurren entre
,1. d" modo que la distribución del activo entre los acreedores concursales, que cons­
ll!U\l' d resultado de la liquidación, no puede comenzar en tanto en cuanto no hayan
,ido ,aliskchos todos aquellos créditos contra el propio actin) (\'. también al'h. 156
" I ~7 1.

En lasU de liquidación, los cn-ditos contra la masa pendientes de satisfacción
,e pagarjn, pues, deducit~ndo los bienes v derechos de la masa activa que resulten
lll'cc'sarios, mientras que los créditos con~'ursales se pagarán con posterioridad por
el c,nkn legalmente establecido. En consecuencia, la l'rededllccióll de los créditos
lnntl'a la masa se contrapone a la graduacióll de los créditos concursales. La propia
naturaleza de la prededucción implicaría que todos los créditos contra la masa pre­
\ab'i~sL'n sobre todos los créditos concursales, de modo que no deberían existir
Illtcrferencias entre la prededucción característica de los créditos contra la masa
" la graduación propia de los créditos concursales; pero, por expreso deseo legal.
i;! prl'deducción no afecta a los créditos con pri\'ilegio especial, va que la operación
n" plIed~ referir'se nunca a bienes afectos a dichos créditos (art. 154), De este modo.
llt'gado el caso extremo de insuficiencia de bienes. los créditos concursales con
~arantía real o privilegio especial prevalecen sobre los créditos contra la masa. La
pr.:dcducción afecta, pues, a los créditos con privilegio general. a los créditos ordi­
n:lllOS \ a los créditos subordinados. La diferencia entre prededucción ~. graduación
l'\phla también que, a la inversa, se admita expl-esamente, «en casos excepcionales»,
el pago (,con antelación» de algunos créditos concursales siempre que lo autorice
(el luez ' '1" ddI· d . t-·', a so IcHu e a administración concursal (... ), cuan o estime su lClente-
I1lenll' ellb' '11· I dI' . --, 1) D'· h 'b'l'd dle o e pago e os crédItos contra la masa» (art. 1) /. . lC a pOSl I I a
ilu CUl1stitll"" f 1 "d d d 1 'd' t I'. ' . ,l:, en e 'eeto, una excepci6n a a priOri· a e os ere !tos con ra a masa,
SllIo l)reCI 'a 1 . 1 .. . f' . ,,1, ,. s mente, a constatación de la diferencia que eXiste entre a satis aCClOn
cl. unos v otl'Os 'd't P"' 1 l 'h'l'd d d .. ) 'd't tI .' , CI'C lOS. lensese inc uso en a pOSl 1 la' e que e cre I o con l'a
J1,¡rna,:;a nazca durante la propia liquidación cuando ~'a ha~'a comenzado el reparto
~ JtI¡vo.

En realid"d ' . d d d I,id,,, " ", como expresamente dIspone la Ley v como se espren e e as con-
, (¡dClones r' l' d 1 lb' d ' f". .. ,ea Iza as, « os créditos contra la masa la ran e satIs acerse a sus
l,pectl\'OS V' ' . . , . . d'car:;, d' ' 'enClmlentos» (art. J54.2, primer inciso). Con esa expresIOn, qUiere m l-

e e nuevo que los créditos contra la masa no se someten al concurso de acree-
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dores, sino que disfrutan de un tratamiento autónomo por lo que se refiere al mouo
v al tiempo de pago. No se trata, en efecto, de una simple ptioridad temporal e!1
el pago de los créditos contra la masa respecto del reparto del activo resultante J,'
la liquidación, sino de una satisfacción ordinaria. al margen del concurso, que pel'
mite que los créditos contra la masa havan de ser satisfechos incluso ante~ de qUl'
se abra la fase de liquidación del activo o de que se apruebe un convenio. En ek,ji.
nitiva, pues, el pago de los gastos y de las obligaciones de la masa ha de efecIUal\l'
conforme a las exigencias del procedimiento v a las propias disponibilidades de:
patrimonio concursa!, sin un orden predeterminado, sobre la base de criterios Ol'

oportunidad, y, por tanto, sin someterse a las limitaciones propias dd conClIlS()
Esa circunstancia obedece a exigencias prácticas derivadas del momento mismo dl'¡
nacimiento del crédito v, en ocasiones, a exigencias legales, El fimdamelllo de C-l'
pago ordinario, inmediato () al \'encimiento, se encuentra -como vimos- tanto en
la necesidad de obtener crédito durante un concurso como en la circunstancia de
que el derecho de los acreedores concursales se limita en realidad a lo que reSU!ll
del procedimiento mismo una vez deducido su coste.

, La regla del pago al vencimiento significa que los créditos contra la masa Sl' sali,·
fac~n de una manera ordinaria o, si se quiere, extracollcuI'sal. En modo algullo PUL"

de mte~ret~~'se que todo~ los créditos contra la masa se encuentren aplazado,: ."
se hubIera fIjado un plazo, se pagarán decti\'amente al vencimiento \' si el piaz',
no existiera, se satist~lrán --como cualquier crédito ordinario cuando n~) exista COI1·

curso- de forma inmediata, En realidad, pues, los créditos contra la masa deherd'1
ser p~gados de fOl'ma inmediata a su nacimiento, salvo que se establezca e!l'OlTl'"
pondlente plazo y haya que esperar a su vencimiento. Así, en caso de rescatl' dL
un b.ie~ afe~t,o a un crédito con pri\'ilegio especial, se prevé expresamentl' qUl' ¡,1
admmlstraclOn concursal habrá de satisfacer de inmediato la totalidad de 1m piafO'
de amortizac~óne intereses vencidos v asumirá la obligación de pagar los sllCt:~i\("
a sus respectIvos l'ellcillliewos (art. 155.2). Así, en caso de resolución dell'Olllr::I,)
e,n interés ~el co~curso, el pago de la indemnización que corresponda (art. 61.2 i::

{lile.) debera realizarse de torma inmediata; en caso de rehabilitación de contral il

en mt~rés del concurso deberán pagarse igualmente de forma inmediata (inc\u,"
a, traves de c~msignación) las cantidades debidas al momento de la rehabilitarilHl
SIendo asumIdas las restantes para su pago al vencimiento (arts. 68.1, 69.\ \' 70.:'
y' en caso de resc~sión d~ l~n acto, el crédito contra la masa que resulte a favor lit'!
de~andado hab:a de s~tlsfacersesimultáneamente a la reintegración (aI1. 733\.e­
deCIr, de forma mmedJata. Y lo mismo sucede con los restantes créditos (ontr,l la
~asa',ya sean gastos :va se,an oblig~ciones: si no se pacta un aplazamiento, los erl"
dltos contra la masa deberan ser satisfechos de forma inmediata, como sucede cuan·
do .no hay concurso. Si existe ese aplazamiento, los créditos contra la masa serán
satisfechos al vencimiento.

.La prjorid~d de lo~ cré~itos contra la masa se aplica «cualquiera que sea su nalll'
~aleza» (a,rt. 1)4.~, pnmer mciso). Con ello quiere indicarse que la prioridad se rell l "

re -.a ~od.os los credltos contra la masa y, además, que no existe preferencia de uno'
~~e~~os contr~ la ~asa sobre ?tros, de modo que todos ellos deberán ser satisfech()~
. ,~e~a ordl~ana. ~h()ra bIen, la Ley añade que «]os créditos del artículo 84.2. L
se pagaran de forma mmediata» (art. \54.2, segundo inciso), Como :va se ha inelJ-

cado, a pesar de los términos legales, la regla del pago inmediato no se opone a
la regla de pago al vencimiento, sino que constitu~;e una simple manifestación de
la misma, que se establece expresamente -de forma innecesaria- para determinar
cuándo deberán ser pagados aquellos créditos contra la masa que ya están vencidos
cuando se declara el concurso. En efecto, los referidos créditos son los salariales
correspondientes a los treinta últimos días de trabajo anteriores a la declaración
dL' concurso, que, en consecuencia, están vencidos cuando se produce la declaración
de concurso. De este modo, la regla de pago al vencimiento se traduce en pago inme­
diatn en cuanto la administración concursal entre en funciones, La administración
concursal no debe esperar a la formación de la lista de acreedores ni a la realización
del im'entario, sino que debe proceder al pago íntegro e inmediato de esos créditos,
algo que se traduce. en definitiva, en un derecho especial de satisfacción que hace
que los titulares de esos créditos integren la masa pasi\'a de una mancI'a muv espe­
cial. \1ás aún, como veremos en seguida (ill{i-a, 1,3), en caso de falta de numerario,
la administración concursal deberá proceder, con la correspondiente autorización
judicial. a la enajenación de bienes de la masa activa para proceder a su satisfacción,
incluso cuando se trate de bienes afectos a privilegios especiales, siempre que se
I\'~pete el derecho preferente de esos acreedores.

13. CO:\SECL'E!\íCIAS DE LA PRIORIDAD

La satisfacción ordinaria -inmediata o al \'l'ncimÍl.'nto- de los créditos contra
la masa constituye un deher específico de la administración concursal, que se extien­
de a todos los créditos contra la masa, inclu~'endo, pues. la remuneración misma
ck los administradores concursales (art. 34.1 ), cuyo incumplimiento podrá generar
la correspondiente respollsabilidad por los daños \' perjuicios causados, No se trala
de llna .responsabilidad por los daños \' perjuicios causados a la masa, sino de actos
u omlSHmes de los administradores concursales -o, en su caso, de los auxiliares
delegados- que lesionarían directamente los intereses de los titulares de créditos
('()nl~'a la masa (art. 36.7), de modo que procederá el ejercicio de la denominada
aC('lOn mdividual de responsabilidad, La acdón se sustanciará por los trámites del
IUICIO declarativo que corresponda (art. 36.4), pues no parece lógico acudir al inci­
dlcnte concursal (v., sin embargo, arto 154.2). En efecto, no se aprecian razones. para
eIterencI'a¡' e·t 'ó d 1 l' d" . , d' .s a accI n e a co ectlva v, a cmas. en ngOl', esta aCClOn no se Inge
a I~ calificación o al pago de créditos'contra la masa, sino a la reparación de los
danos \' '.. ., " perJUICIOS causados por el impago. Ninguna duda suscita, en cambIO, la
com t' . ~ ~.

. pe encla del Juez que conozca del concurso, pues se deduce tanto de la regla
\!eneral sob 1 . . d' " . d] I . I. . re a Juns ICClon del Juez del concurso (art. 8) como e a rcg a espeCIa
sobre las al' . d . . ., d I' clones e responsablhdad contra los admll1lstra ores concursa es,

cho;: ~ir~un~tanci.a de que el precel?to se refiera ~ la. detracc!ón de «bienes vde,:e­
¡. .. ,' la eXigencIa de pago mmedIato o al vencimiento dejan claro que la satJs-
aCCJon de lo 'd' d d dI' .d ' s ere Itas contra ]a masa no puede hacerse epen el' e a eXIstenCIa

la
e

numerano, sino que procederá la conversión en dinero de bienes v derechos de
El~~a activa cuando ello sea necesario para satisfacer los créditos c~ntra la masa.

e er de la administración concursal de satisfacer las deudas de la masa de una
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forma ordinaria puede obligar a la enajenación anticipada de algunos bienes. \ ellfl
cualquiera que sea el estado de tramitación del concurso. La Ley prevé que hasta
la aprobación judicial del convenio o la apel1ura de la liquidación no se podrán ena,
jenar o gravar los bienes del deudor sin autorización del juez (art. 43.2), eximi~ndosl'

únicamente de tal autorización los actos de disposición inherentes a la continllacion
de la actividad profesional o empresarial del deudor (art. 43.3), de modo que la \Cllla

de otros bienes o derechos antes de la finalización de la fa'ie común del c'oncup,(;
para hacer frente a los créditos contra la masa requerir~autOI;zación judicial. S{)nll­
tiéndose más tarde a las disposiciones propias de la tase de convenio o de la i~h<:'

de liquidación.

La administración concursal podrá incluso, mediando autOl'ÍZ.ación illdi,i,t\
conseguir la liquidez. suficiente para el pago de créditos contra la masa pnKL'diL'nti. ,

a la enajenación de bienes afectos a créditos con privilegio especial. siempre ~\lc'

respete la regla de la preferencia en la satisfacción de los titulares de dichos cTt.'ditr"
El presupuesto será, evidentemente, que el valor del bien supere al del crédito Pil­
vilegiado; pero, siempre que ello se produzca, es indiferente que la enajenaL'j(')11 'l'
realice o no con subsistencia del gl'avamen v con subrogación del adquirenlt: l~I1 1;,
obligación del deudor (al'l, 155.3 l. En el primer caso, el adquirente del bien a~UIlI,

la obligación del concursado, de manera que el pago que realice pasa a int\.'~rdr i.l
masa activa, con la que se pueden pagar los cl'I:ditos. En el segunuo caso, (iL'!k'r,:
pagarse el crédito con pridlegio especial v el remanente se integrará en la I1M',\

del concurso.

La violación del deber de satisfacer prioritariamente los créditos c:ontra la 1m",
podrá detel'minar también que sus titulan~s repital1 de los acreedores ('ollcllr~ak,

las cantidades indebidamente percibidas por estos, de modo similar a como iu'
acreedores hereditarios, de la sociedad legal de gananciales o de una SociL'uad PUL'"

den repetir de los hel'edcros, de los cónyuges o de los socios las cantidades inde·
bidamente repartidas. Dicha repetición, de acuerdo con las normas gener;dl"
(al-t, 192.1 l, SI.' tramitará por el cauce del incidente concursaL ya que, en ddini!l\"
va dirigida al pago del crédito contra la masa.

11. La tutela de los créditos contra la masa

l. Las acciones de los titulares de créditos contra la masa

Los titulares de créditos contra la masa son acreedores extraconcursalcs, pOi

lo que no sufren los efectos previstos en la Le\' sobre las acciones indi\'iuuab ni
sobre los créditos en particular (v. Sllpra, com~ntado al arto 84). En conSeL"\Jl'Il,la
deberían disfTutar de las ordinarias garantías jUlisdiccionales, de modo que podn;,P
solicitar que se declarase su derecho contra la masa v, cuando contasen (on la opOI­
t~na sentencia u otro título ejecutivo, iniciar la eje~ución para el cobro de ~IS.T~"

dltos (v. SSTS 2-10-1953, 27-10-1959, 25-12-1961, 9-7-1962, 5-7-1966. b-I-1Y0~-'
26-11-1979 'Y 16-11-1981). Sin embargo. esas dos facultades de los aereedorc,d,"
la m~sa se encuentran limitadas. Así, se establece, en primer lugar, que ,das accIOIIL.~
relatIvas a la calificación o al pago de estos créditos se ejercitarán ante ellut'i' lle.

,oncurso por los trámites del incidente concursa)" (at-t. 154.2, tercer inciso). Se tra­
la, en definitiva, de una manifestación concreta de dos reglas generales: la que esta­
blece que la jurisdicción del juez del concurso es exclusiva v exclu~'ente respecto
de las acciones civiles con trascendencia patlimonial que se dirijan contra el patri­
monio del concursado y de toda ejecución frente al concursado (arts, 8-1." y 3." LC
\ 86 fer-l." V 3." LOPJ) :v la que considera el incidente concursal como el cauce ordi­
nario para la resolución de las cuestiones que se susciten durante el concurso
iar!. 192). Aunque la expresión legal «estos créditos» se dirija literalmente sólo a
los créditos del artículo 84,2-1."», parece evidente que la regla sobre el ejercicio

de las acciones se extiende a todos los créditos contra la masa

La regla del ejercicio concursal de las acciones de los acreedores de la masa se
:diere a «las acciones relativas a la calificación o al pago de estos créditos», Corres­
ponderá. pues, al juez del concurso. en defecto de decisión de la administración COI1­
cursal (v. arto 94.4), detemlinar si un crédito merecc' o no la calificación de crédito
contra la masa. En fin, en defecto de cumplimiento por la administración concursal,
!a~ rl'damaciones para el pago, incluyendo las acciones ejecuti\as, deberán dirigil'se
tambicn al juez del concurso. Entl"e las acciones dirigidas al pago, deberá incluirse
en panicular la acción de n.:pdición contra los acreedores concursales que ha~'an

,ido ~atisfechos en violación de la prioridad de los créditos contra la masa. Por el
,ontrario. como ya se ha indicado (\1, supra, 1) ~. a pesar de la defectuosa técnica
legal. parece claro que la eventual acción individual de responsabilidad frente a la
,ldministración concursal (art. 36.7), si bien debcl'á ejercitarse igualmente ante el
¡ua que conozca o hubiera conocido del concurso, se sustanciará por los trámites
deliuicio declarativo que corresponda (art. 36.4), v no por los del incidente con­
,ursa!.

Las acciones de los titulares de créditos contra la masa quedan también some­
[idas al régimen de recursos previstos en la Le~ (aI1. 197), lo que obliga a diferenciar
L·I momento en el que se ejercita la acción. Si la acción se ejercita durante la fase
común o durante la tramitación del convenio, no cabrá recurso alguno, pero el
~\crt'edor de la masa podrá reproducir la cuestión en la apelación más próxima,
\1L'mpre que hubiere fOI'mulado propuesta en el plazo de cinco días (al1. 197.3). Si.
por él contrario, la acción se ejercita tras la aprobación del convenio o durante la
lase de liquidación, sí existirá la posibilidad de apelación directa, que se tl'amitará
~()II carácter preferente (art. 197.4). Como las deudas de la masa forman par1e de
.a sección tercera del concurso (aI1. 183-3."), parece claro que contra la sentencia
de apelación cabrá recurso de casación v extraordinario por infracción procesal, de
acuerdo el·· . , . 1 dE' ." C' '1on os CrIterIOS de admisión previstos en a Lev enJuICIamIento IVI
(an, 197.6; V., más ampliamente comentario al art, 197). . "

2. La SUSpensión temporal de la facultad de iniciar ejecuciones

con~: P,osici?~ }Urídi~a de los créditos c~m~r~ ~a mas~ en ~l concurso s~ con:pleta
ti, " dlSPOSlclon segun la cual «no podran 1I1IClarSe eJeCUCIOnes para hacerlos efec­
d~o~ hasta que se apruebe un convenio, se abra la liquidación o transcurra un año

lS e la declaración de concurso sin que se hubiere producido ninguno de estos
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actos» (art. 154.2 il1 fine). Con esta disposición no se priva a los acreedores lk Id
masa de la facultad de iniciar ejecuciones. sino que se pretende únicamente ni!d1
que los titulares de estos créditos puedan llegar a comprometer la viabilidad de b
empresa en crisis v a impedir. por tanto, que se alcance una solución concreta. Cll!11"
la otra limitación. la suspensión tempOl'al de la facultad de iniciar eje('uciont's akcl:¡
a todos los créditos contra la masa (v no sólo a «los créditos del artículo 842,1. ¡

La técnica utilizada es la misma que se prevé en relación con los titulales Jr
créditos con garantía real sobre bienes afectos a la actividad profesional () l'lllpil"
sarial (v. arts. 56.1 ~. 155.2), a pesar de la diferente naturaleza de unos, otros ,Il·

ditos. En particular. muchos de los titulares de créditos contra la masa ni Siqlilt'ld
dispondrán de acción ejecutiva. Además. la opción puede convertil'se en un (lh,!;¡·
culo para que la empresa concursada obtenga crédito. con lo que se atacaría la Id!IIG

de ser de la prededucción. En todo caso, la regla de la suspensión es incluso 111:\'
dura en relación con los créditos contra la masa. porque ni siquiera quedan l'\(c'P'
tuados aquellos bienes que no estén afectos a la acti"idad profesional o empresJrÍJ!
Obsérvese, además, que los créditos contra la masa son casi siempre créditos sur·
gidos con postel'ioridad a la declaración de concurso, por lo que la fijación lk un
plazo de suspensión a contar desde ese momento no siempre parece lógica. En p~li­

ticular,la suspensión de las ejecuciones sólo podrá afectar a aquellos créditos coil!ld
la masa nacidos antes de la aprobación del convenio, antes de la apcI1ura de la la',,"
de liquidación o antes de que transcurra un afio a contar desde la apertura lkll')¡"
curso y que no hayan sido satisfechos pese a la regla del pago inmediato o al Il-':­
cimiento. Esos cr-éditos contra la masa sufren. pues, temporalmente, los dt'ct(ls L!t-:
concurso, pero, terminada la fase común \ cualquiera que sea la solución de b in~,d·

vencia --convenio o Iiquidación- recobran sus facultades. La aprobación lkll'()!!'
venio y la apel1ura de la fase de liquidación liberan a los créditos contra la 1l1:t~d

de las limitaciones sufridas en interés del concurso. Obsérvese, en fin, que la Il'Cti­
peración de la facultad de iniciar ejecuciones se produce no sólo con la aprohacHl:\
judicial del convenio o con el transcurso de un afio desde la declaración de C(lncur,,'
--como sucede con los acreedores con garantía n~al-, sino también con la apcrtuLI
de la fase de liquidación (\'., por el contrario, art. 57.3 para los acreedores con garan­
tía real), a pesar de que también entonces puede entorpecerse la conservacinll Jl
la empresa, fomentada por las normas sobre liquidación al preferir una cnajcnaci¡')ll
global (arts. 148.v 149).

, ~a regla de la suspensión de ejecuciones no puede aplicarse, en cambio, ¡¡ 111'
credltos contra la masa surgidos con posterioridad a cualquiera de los momcnl fl '

ind,i.c,ados. Los cré~it()s co~tra la masa surgidos tras la apertura de la fase de liLjl~l;
dac~o~ ~) tra~scurndo un ano desde la declaración de concurso gozan de la tacuil,tU
d.e mlclar eJecuciones si no fueran satisfechos por la administración condlfsal.
slc,mpre que. tengan e! corTespondiente título ejecutivo. En cambio, respecto dL' 11l~
credltos naCIdos durante la ejecución del convenio. será necesario distinguir, \a qUl
aq~el1os que se concedan al concursado para financiar el plan de viabilidad scr:lIl
satIsfechos en los ténninos fijados en el convenio (art. lOO.5.II), que, por ¡anlll ,
de~c~á. pro~unci.arse expresamente también sobre la posibilidad de que puedan ()
no mlClar ejeCUCIones.

E~ dudoso, finalmente, si el plazo de suspensión de un afio debe o no reducirse

l. . '1' d en caso de tramitación abreviada de! concurso de aCl'eedores {ano 191.1).
a ,1 nll a . d" b
b (it'rlO que la reducción de plazos prevIsta para el llamado proce ImIento a re-
,¡,IJO parece pensada exclusivamente par~ lo~ plazos que m;.~r~a.~ su dc~arr~)l~o y
. P' 1"1 los que fiJ'an un término para el ejelTICIO --{) .,la prohlblClon de C]l'rClc,'ID-
11(1 d, . , Id' . ,
,le acciones, pero no lo es menos que la reducClon oc esos pazos e tramltaclOn
h'l de repercutir sobre el plazo de suspensión del ejercicio de aLci~)nes en la medida
eL que reduce la duración del procedimiento. pues oe lo contrano el plazo de sus­
pensión sería de una duración injustificada.

111. La prioridad de los créditos contra la masa en caso de insuficiencia
del activo

l. Consideración general

b preciso aludir. finalmente, a la satisfacciún de los créditos contra la masa
l'n caso de agotamiento del activo en el proCt·dimiento. Existen dos problemas espt'­
,jab, que h~n sido contemplados conjuntamente (;'1\1. 154.3): el de la colisión e~tre
,:l'llilOS contra la masa v créditos con garantía real (illti-a, 3.2). y el del contllCto
,';111\' los propios créditos' contra la masa (illti-a. 3.3); pero es preciso establecer antes
b rdaciones entre los créditos contra la masa \' la conclusiún del concurso.

\. na de las causas de conclusión del concurso es la illt'xisft'llcill de ¡1Iasa aCfinl

;11\ 176.1-4."). Pues bien. cualquiera que sea el significado ~' la extensión ~k c:sa
'dIL~a de conclusión, parece que debe estimarse concurrente. precisamen.te: SIl1I~I~l­

;ún ~l'rll'rn de dudas, en el momento en que se compnlebe por la adlllll11straclOn
''1ncursal la insuficiencia de la masa activa para satisfacer el coste del concurso
,in que exista posibilidad de ejercitar acciones de reinteg:ración de la masa ni de
'l'spnllsahilidao de terceros en 'medida suficiente para esa satisfacción (an. 176.3),
P'llqllC' entonces quedará verificada. como exige el referido precepto, <da inexisten­
lia de bienes v derechos del concursado ni de terceros responsabks con los que
'aljsfact~ra los acreedores». El coste dd concurso cuya imposibilidad de satisfacción
habra de generar su conclusión viene determinado 'por todos los créditos contr'a la
masa, \a que la Ley no da pie a distinguir. Natumlmente, el auto de conclusión del
concurso no podrá dictarse hasta que no se ha~'an agotado realmente Jos hlenes y
dLTcd10S de la masa, pagando total o parcialmente sus pmpios créditos.

De otro lado, debe admitirse la responsabilidad de la administración conClI1,.s~l
por la imposibilidad de satisfacer los créditos contra la masa. En efecto, parece logl­
el) pen~ar que los acreedores de la masa que no puedan ser satisfe('~(!s ~xi.i~n res­
P()Il~abllidad a los administradores concllJ'sales (al amparo de la aCClOn II1ciJvldual
l'f)Illl'mplada en el arto 36.7) siempre que esa imposibilidad de satisfacción les sea
1I11Pl.ltable. algo que sucederá indudablemente cuando la administración concursal
l'onlll1úe asumiendo obligaciones o gastos después de haber constatado --{) haber
debld(' , -. ' d'" t . , C'lll'sal. ) constatar_ la insuficiencia de la masa actIva. La a mll11S raClOn con· -
11('lle no sólo el deber de pagar los créditos de la masa de forma ordinaria y extra­
concursal. sino también el de no contraer nuevas obligaciones cuando sea patente
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la insuficiencia de la masa, dd mismo modo que cualquier administrador debe so]¡­
citar el concurso de una sociedad cuando detecte su insolvencia.

En fin, es preciso determinar la posición jurídica de los titulares de créditos Con.
tra la masa que hayan quedado insatisfechos él la conclusión del concurso, algo qUl'

podrá ocurrir, precisamente, en el mencionado supuesto de inexistencia de bit'n,',
v derechos (al1. 176.1-4.") \ también en el caso de revocación del auto de dec!araliul'
(art. 176.1-1,"). Sin perjuicio, en su caso, de las facultades de los titulares de dichr¡,
créditos de exigir la correspondiente responsabilidad a la administración conclII'ai
que hubiera incumplido su deber de pagar dichos créditos en prededucción o hUDie'­
ra asumido indebidamente dichos créditos ~' de repetir contra los acreedores CUl'o
cUI'sales las cantidades que hubicl-an sido indebidamente satisfechas, los acreedO!l"
de la masa insatisfechos -al igual que los conClll-sales- conseryarán su delwiJ"
contra el deudor, pudiendo incluso instar la reapel1ura del concurso, si bien pc'r­
derán su prioridad frente a los demás créditos -los concursales-. La ra/fln dc' 1.1

pérdida de esa prioridad es c1al-a: la prededucción es un mecanismo de prt'il'rC'lICi,¡
que tiene su fundamento en el propio concurso, en el sentido de que \lO podrá P''''
cederse al pago de lus créclitos concUl'sales en tanto en cuanto no se ha\,an satisÍt'rh"
los créditos generados por l'I propio concurso, de modo que, finalizado ~'l COIKlI¡,,'
pierde su razón de ser. Ahora bien, en esa misma línea, si el concurso Sl' rcabrl'
los titulares de créditos contra la masa recobranin en el concurso reabÍl.'I1() la pi L"

ferencia de la que habían gozado antes de la conclusión, ya que se trata delmisllIl
concurso, que continúa (a11, 180).

2. El conflicto entre créditos contra la masa y créditos con privilegio especial

La Le\' soluciona expresamente el pl'Oblerna de la eventual colisión de derecho,
de los créditos contra la masa \. de los créditos con privilegio especial 411l' Sc' pn '·
duciría en caso de insuficiencia de la masa para salisfact:T íntegranwntl' 1If]()' \

otros. Esa colisión se evita estableciendo que "las deducciones para atender clpa~(

de los créditos contra la masa se harán con cargo a los bienes \' derechos no akcI'"
al pago de créditos con privilegio especial» (art. 154.3, primer inciso) \' fijando un
régimen especial para el pago de los créditos con privilegio especial que garantll~1
su satisfacción con cargo al bien afecto (art. 155). Es claro, pues, que la predcdlll'
ción no afecta a los créditos con privilegio especial, de modo que la administrac'ltll1
concursal no puede utilizar para el pago de los créditos contra la masa los bll'Il('~
afectos a pri\'ilegios especiales. Se pone de manifiesto que los créditos con pri\'ikg lll

especial, a pesar de su carácter concursal, ocupan una posición especial en c1coll'
curso. Eúdentemente, entre los bienes libres habrá de incluirse el remanente quc'
resulte, en su caso, de la realización de los bienes afectos al pago de créditos Cllll
privilegio especial. Eso explica que, cuando el valor del bien afecto supere al del
c.ré~ito la administración concursal pueda proceder a su enajenación para conseglll1

lIqllJdez para el pago de créditos contra la masa (art. 155.3).

Esa regla legal se aplica cualquiera que sea la naturaleza del crédito contra la
masa ,y del crédito con privilegio especial. Quiere ello decir, de un lado, que' 110

podrán utilizarse los bienes afectos a un privilegio especial ni siquiera para el pag{l

de «los créditos por salarios por los últimos tr-einta días de trabajo \. en cuantía que
. pen.' el doble del salario mínimo interprofesional» v, de otro lado,' que no pO,drá

nll ~U d Id"1 .utilizarse ningún bien afecto, ya ~e trah.' ~ gar~ntía~rca va. se ~rate e pnn eglO
,special en sentido estricto (crédito rdacclOnano). Eso no ImpIde -como ~'a se
,erlaló- que pueda rescatarse un bien afecto a un crédito con g,aran:í~l real, q~e

Licll'l'lnina su conversión en créditos contra la masa (arts. 84.2-7.' v 1j::'J), v enaJe­
:¡ar/o para el pago de créditos contra la masa.

La decisión legal soluciona igualmente el problema de si los titulares de pri\'i­
k~i()s especiales deben o no «soportar» los créditos contra la masa, en el sentido
el: si una parte de lo que se obtenga de la realización del ?ien debe destir~arsc nece­
,ariamente a sufragar el coste del concUl'so. En este sentido, hav que deJar de lado
L'l supuesto en que, en interés del concurso, la administración concursal Jecida sali~­

;;Il'l'l' íntegramente el crédito garantizado con cargo a la masa, en cuyo caso, el cre­
dilo se satisfará en su integridad sin deducción alguna (arts. 84.2-7." \ 155). Si eso
no slIcede, parece evidente -a pesar del sílencio Iegal- que deben descontarse del
IL'sultado de la ejecución -separada o c()lecti\'a- del bien cOlTespondiente los .gas­
lO, qlll' acalTee la ejecución misma de ese bien. Parecería lógico que se dedUJera,
ctdelll:l~, un porcentaje de los gastos generales del concurso, en la medida en que
Jichos <!astos se realizan también en interés de los titularl's de estos créditos; pero
ii' ,'iel't(~) t'S que ningún precepto legal autoriza a realizar esa deducción. Por d con­
q.uio, la Ley parece dejar a estos acreedores al abrigo dd coste del concurso, pre­
,isaml'nte por su propia natul'aleza, es decir, los cOI1\'icrlL' en acreedores con~t~r­

'dic-" pem no les hace partícipes de los gastos de un concurso que no les benefiCIa.
En ¡igor, además, la pn:~deducción no se concibe como un gra\'amcn que pese sob.rt'
\udo, los acreedores, sino que const ilu~'e una ti'cnica que se traduce t'~l. una dIS­
minución del patrimonio repartihle, algo que, en definitiva. acabarán sufnendo los
lIhunos acreedores de la escala.

3. El concurso entre créditos contra la masa

El conl1icto puede nacer, en fin, entre los propios créditos contra la masa cuando
!(h ¡ondos del concurso y los que, en su caso, se obtengan de la liquidación .ele bie~es,
ni, hasten para la satisfacción íntegra de todos ellos. La regla del pago mmedIato
o al \encimiento dificulta el nacimiento de un problema de este tipo. porque los
IT0ditos contra la masa irán pagándose a medida que surjan \' \'enzan; pero no lo
di mina por completo. Además,~la imposibilidad de satisfacción de los gastos del
Concurso revela un fracaso estrepitoso del propio concurso, que deberá ser inme­
diatamente clausurado cualquiera que sea la fase en que se encuentre. A pe~ar de
éllo, ~a hipótesis puede plantearse, hasta el punto de que en algunos ordenamIentos
!undlcos Se prevea específicamente la graduaci6n de los créditos contra la masa.
\0 se olvide, además, que la Lev española equipara a los créditos contra la masa
'jol¡ créditos por salarios por lo~ últimos treinta días de trabajo ~' en cuantía que
no Supere el doble del salario mínimo interprofesiona¡" (art. 84.2-1.").

, ,Pues bien, la Lev trata de evitar «el concurso del concurso», al que podría abocar
la lIlsuficiencia de la masa, V establece que en caso de que la masa activa resultase
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insuficiente para el pago, "lo ohtenido se distribuirá entre todos los acreedon'\ de
la masa por el orden de sus vencimientos» (aI1. 154.3. segundo inciso). La intLT­
pretación literal del precepto es imposible. porque si la masa activa es insuhcil'lll~

no puede distribuirse entre todos los créditos contra la masa por el orden Ih .%

vencimientos. En efecto, una de dos: o se repal1c el activo entre todos los cr~dit{)~

contra la masa pendientes de pago (a prorrata) o se pagan por el orden de \l'rll!­

mientas algunos de esos créditos, pero no todos. Parece evidente que la Le\ quicr,
decir que, cuando sean varios los créditos contra la masa pendientes de pago, ni)

existe entre ellos una jerarquía específica, va qm.' los acreedores de la masa nu ,un
--como sabemos- objeto de graduación, de modo que, atendiendo a la naturakl,¡
del crédito, todos se situarán a un mismo nivel. a salvo, claro está de la nefllu;¡i
preferencia que pueda asistir al titular de un crédito contra la masa, por aplicacic'I:
de las normas comunes, ya que nada obsta, como es obvio, a que un crédito contr;¡
la masa tenga al mismo tiempo la condición de privilegiado en sentido estricto, Cll\;:

preferencia deberá ser respetada en el procedimiento concursa\. Cuando la Lc\ ai;;:­
de que el pago de los créditos contra la masa se hará "por el orden de sus \l'Jki·
micntos» quiere decir, en primer lugar, que los cn:-ditos cont¡-a la masa se Il<II1rár
satisfecho a su vencimiento ~. que ese pago deherá ser. en principio, respetado. 1
quiere decir, en segundo lugar. que los créditos contra la masa que aún se e/Kllll­

trasen pendientes de pago serán satisfl'chos siguiendo el orden de sus veIH:imielllll'.
De este modo, no ha~' duda de que los créditos salariales por los treinta ú!timl"
días anteriores a la declaración serán satisfechos con preferencia, porqul' \:1 ,e

c'ncuentran vencidos en el momento de la declaración de conClll-SO.

Efectuado el pago de los créditos contra la masa cuva satisfacción sea ro,ibk
procederá la conclusión del concurso sin que los acreedores insatisfechos rlledan
repetir de los que hubieran sido satisfechos, al menos, claro está, que, debidaml'lll"
manifestada la insolvencia de la masa, la administración concursal \'iok el ollkn
de satisfacción que resultaría de las n..'glas generales sohre prelación de erédi(o~ n

bien viole la regla de pago "por el orden de los \'cncimientos».


